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ACTO  UN  ICO 


Taller  do  floristas:  puerta  vidriera  al  fondo  y  olra  segunda  mus  al  exterior, 
ijue  se  supone  ser  la  de  la  calle.  Puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda 
de  la  escena,  .ilesas  bajas  á  un  lado  y  é  otro,  cubiertas  de  flores,  coro, 
ñas  y  sruirnaldas,  donde  trabajan  las  floristas.  Sobre  las  mesas  alam- 
bres, recortes  de  papel,  instrumentos  ó  herramientas  del  oficio,  etc.,  etc. 
Al  fohdo  derecha,  un  velador;  en  la  izquierda,  un  aparador.  .Muebles 
[        sencillos,   pero  elea:antes;  colg'Rduras  y  portiers  en  las  puertas  (1). 


i:SCENA  PKIMEKA. 

EKNESTINA.  .ADRIANA,   F.LENA,  ELISA    y  FLORISTAS,    trabajando    y  can- 
tando  á  un  tiempo. 

Coro.  Triste  es  pasar  la  vida 

tejiendo  flores, 
llorando  desengaños 
que  dan  los  hombres. 
Su  única  ciencia 
es  hacer  rudo  aiani»^ 


(l)      Ijue.    indicacione<i    derecha    ó    izquierda,   debe     entende 
.  del  actor. 

1 
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de  inconsecuencia. 

¡Ay!  qué  desgracia, 

¡ay!  qué  dolor... 

vivir  sin  novio 

sintiendo  amor. 

Vistiendo  á  santa  Rita 

niños  de  cera, 

pasamos  aburridas 

la  vida  entera.     .  ""i 

Sin  que  la  santa 

se  conmueva  mirando 

desdicha  tanta. 

¡Ay!  qué  desgracia, 
¡ay!  qué  dolor, 
vivir  sin  novio 

sintiendo  amor.  (Momentos  de  silencio.) 
Elisa.        (Suspirando.)  ¡Ay!... 

Ern.        (id.)  ¡Ay!... 

Adriana.  Chicas:  no  habéis  notado  que  Elisa  en  vez  de  cantar 

suspira? 
Elena.     Lo  mismo  que  Ernestina. 
I'^i-iSA.      Suspirar  es  en  mí  una  segunda  naturalo/.M.   ¡Ay!  avf^r 

cumplí  veinte  años! 
Ern.        Yo  los  cumpliré  mañana! 
Elena.     Y  yo  la  semana  próxima! 

Adriana.  Por  lo  que  hace  á  mí,  creo  que  no  los  cumpliré  jamás. 
Elisa.      Claro  está,  como  que  los  cumpliste  hace  tiempo!  (Son. 

riendo.) 

Adrian.\.  ¡Viborilla! 

Ern.        ¡Veinte  años  y  permanecer  aún  soltera! 

Todas.     Y  yo,  y  yo,  y  yo!... 

Ern.        Esto  es  insufrible! 

Elisa.      Absurdo! 

Ele.na.     Improcedente! 

Adriana,  intolerable! 


I.RN.         Y  pensar  ijiie  la  semana  úllimu  creí  ya  habtir  pescado 

un  :nariiloI... 
Adriana.  Y  yo!... 
Klisa.      y  >•(»!... 
Kr\.        Desengannus,  mucliachas;  todos  los  hombres  son   unos 

pillos... 
Ki.is\.      Ks  verdad. 
Kiiv.        Kn  lin,  cómo  ha  de  ser...  resignémon  s  y  continuemos 

tejiendo  coronas  ú  santa  Catalina;  nuestra  suerte  asi  h> 

quiere. 
A  URIANA.  Si,  resignémonos,  ya  que  no  podemos  hacer  otra  eosa. 

(Se  oye  dentro  tararear  una  canción.  ) 

Klisa.      ¿Oís?  la  maestra  se  aproxima. 

Todas      Sí,  sí. 

Ern.         (Asoraáii'iose.)  Ella  es. 

Adriana.  Parece  que  viene  muy  alegre!... 


CANTO. 

Maug.      (Dentro.)       Dulcc  vent'ira 
con  que  soñé, 
me  abre  las  puertas 
de  un  rico  Edén. 
¡Viva  el  amor! 
¡Viva  el  placer! 
¡Ya  tengo  novio! 
¡Ya  lo  pesqué!... 

C.oño  ¡Ya  tiene  novio! 

¡Qué  feliz  es! 

Y  entre  tanto  nosotras  hacemos 
lucido  papel!... 

(Margarita  aparece  por  la  puerta  del  fon'lü,    y  tru-'  uní   f)c<)UPña 
y  bonita  m  aceta  de  geranio  rosa.! 
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ESCENA  lí. 

LAS  MISMAS  y  MaRG\R!TA 

Mahg.      (Canta.)    Bello  gtíranío  fosa, 
símbolo  de  ventura, 
recibe  con  ternura 
un  beso  embriagador.  (.Besándolo. ) 
Á  tí  debí  ]a  dicha 
de  ver  trocada  hoy  dia 
mi  pena  en  alegría, 
mi  duelo  en  dulce  amor. 
CoHO.  i^'aya  una  suerte! 

Sí,  esto  es  atroz! 
Y  nosotras  buscando  no  hallamos 

lo  que  ella  encontró. 

DECLAMADO 

MaK»;..  Muy  buenos  días,  niñas.  (Dejando  la  maceta  sobre  el  apu^ 
vador.) 

Todas.      Buenos  dias,  maestra. 

Mahíj.  Observo  que  estáis  tristes...  ¿qué  os  sucede,  mis  queri- 
das polluelas?  La  melancolía  es  un  vicio  que  debe  estar 
desterrado  del  taller;  los  labios  se  hicieron  únicamenln 
para  sonreír;  los  ojos  no  deben  llorar  más  que  de  ale- 
gría... Conque,  una  sonrisita  á  vuestra  maestra,  y 
(Acariciándolas.)  vayau  al  diablo  las  ideas  tristes!... 

I^Ikn.        ¡Sonreír!  ¡cuando  ayer  cumplí  los  veinte!... 

Klena.     ¡y  yo  los  cumplo  la  semana  pníxinaa!... 

Adriana.  Y  yo...  (Oon  tristeza.) 

.Makg.  ¡Basta  de  tontunas!...  ¿Quién  no  tiene  veinte  años  en 
el  dia?  Floristas  melancólicas,  ¿me  explicareis  qué  mo- 
tivan todos  esos  suspiros  cargados  de  metralla? 

Vaw.  (Cnn   cierlo    misterio  y  sentimiento.)    ¡Él    era    jóven    V     bueil 

mozo! 
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\i)fii\.N\.  ¡El  mió  rico  y  simpático! 

¿US.        V  me  abandonó! 

A  DIMANA.  Desapareció  sin  decirme  ^dios! 

\Iai«..  ¿y  por  eso  os  alligis*^  Vaya  una  locura!  ya  se  os  pre- 
sentará la  ocasión  de  cubrir  la  vacante;  cuando  menos 
se  piensa  salla  la  liebre. 

Adkia.na.  ¿Lo  cree  usted  así? 

Mmu;.      Pues  claro  esta.  En  mí  tenéis  el  ejemplo:  cuando  me- 
nos lo  esperaba... 
;k.\.        Sí,  ya  lo  liemos  comprendido;  es  decir,  que  usted   ha 
hecho  una  conquista? 

Mauí;.  Oeo  que  sí:  un  joven  elegante,  guapo,  rico,  y  que  sc- 
iiun  parece  se  baila  en  peligro  Je  muerte. 

\ÍL\¿\.      ¿De  muerte? 

Adkian^.  ¡Qué  atrocidad! 

E.\y.        Eso  se  asemeja  al  principio  de  una  novela. 

MaRG.         Casi,  casi.  (Somiendo.) 

Todas.     Cuente  usted,  cuente  usted!  (Con  vivo  interés.) 

Maro.  Ya  sabéis,  mis  queridas  polluelas,  la  pasión  que  teng»^ 
por  las  flores;  pues  bien,  rae  hallaba  hacelin  momento 
en  la  Plaza  ajustando  esa  maceta  de  geranio,  y  ya  es- 
táI)amos  la  llorera  y  yo  á  punto  de  entendernos,  cuan- 
do un  joven  quídam,  que  me  permitiré  calificar  de  des- 
<-oiioc¡do,  se  abre  paso,  tira  solare  la  falda  de  la  vende- 
dora el  doble  de  lo  que  yo  la  ofrecía  y  dice:  «Ese  gera- 
nio es  mió;  lo  compro  en  el  doble  de  lo  que  vale.» 

ijtN.         jQué  grosero! 

Adijama.  iQué  atrevido! 

Mai-.c.  Lo  mismo  pensé  yo  en  un  principio,  y  ya  estaba  á  pun- 
to de  encolerizarme,  cuando  dirigiéndose  á  mí,  de  la 
manera  más  galante  y  respetuosa,  me  dice:  «Señorita, 
acepte  usted  estas  flores  como  primer  y  último  obse- 
quio de  un  hombre  que  va  á  morir.» 
T'-DAs.     ¿Á  morir? 

M\RG.  Hoy  á  usted  mil  gracias,  caballero,  le  contesté;  pero 
ni  conozco  á  usted,  ni...  «Eso  nada  importa,  me  repli- 
có interrumpiéndome;  mi  obsequio  no  tiene  consecuen- 
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cias...»  ¿Se  encuentra  usted  enfermo?  añadí  con  i  Hie- 
res. «<Mi  salud,  señora,  es  más  fuerte  que  in  del  caballo 
de  Felipe  III.»  Entonces  no  comprendo...  «Es  que  de- 
í^eo  acabar  con  una  existencia  que  me    es   odiosa... 
Adiós,  joven  encantadora,  ¡el  que  va  á  morir  te  saluda]» 
Dio  un  suspiro  parecido  al  de  un  fuelle  de  fragua  y  . 
trató  de  alejarse. 
Ekn.        ¡Qué  hombre  tan  original! 
Klena.     Algún  loco. 

AiJi'.iANA.  ¿Y  qué  quiere  decir  eso  de  el  que  va  á  morir  te  saludad 
Mahg.      Como  yo  he  leido  algo,  puedo  satisfacer  vuestra  curio- 
sidad. Era  la  fórmula  que  usaban  los  antiguos  gladia- 
dores romanos  dirigiéndose  al  César,  cuando  penetra- 
ban en  el  Circo,  donde  se  batiau  á  muerte. 
EíiN.        Continúa. 

Marí..  Al  querer  alejarse  le  detengo,  haciéndole  observar  que 
había  olvidado  la  maceta.  «Es  verdad,  me  dijo;  aunque 
el  geranio  pertenece  á  usted,  soy  yo  el  que  debo  lle- 
varlo hasta  su  casa,  si  es  que  usted  me  permite  acom- 
pañarla.» 
Adriana.  ¿Y  tú  qué  hiciste? 

-Maro.      ¿Qué  había  de  hacer?  permitírselo;   pero  como  quiera 
que  con  el  mayor  respeto,  y  al  llegará  la  puerta,  me 
ha  suplicado  le  permitiese  volver...  á  despedirse,  antes 
de  emprender  el  largo  viaje  que  tiene  en  proyecto;  yo 
se  lo  he  concedido...  debe  estar  aquí  dentro  de  algunos 
minutos,  y...  yo  desearía  de  vosotras... 
Ern.        Comprendido;  desea  usted  estar  sola. 
Adriana.  Sí,  sí;  el  undécimo  no  estorbar. 
Elisa.      ¡  \y!  qué  feliz  es  usted,  maestra! 
Maro.       Y  vosotras  lo  seréis  también...   ya  os  llegará  la  vez 

Conque  os  concedo  media  hora  de  asueto  ..  idos. 
Ern.        Adms,  maestra. 
Adriana.  Hasta  dentro  de  media  hora. 

-MaRG.        (Despidiéndolas.)  Sí,  SÍ;  adios,  adíOS.  (Vánse  todas.) 
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i:SCENA  111. 

MARGAHIlA  sola;  después  GIRASOL. 

M,M«..  ¡Pobres  chicas!  me  dan  lástima.  Por  supuesto,  quo  nu- 
he  guardado  bien  de  decirles  lo  principal;  las  couíian- 
zas  que  ese  desgraciado  joven  me  ha  hecho  por  el  ca- 
mino... Me  ha  dicho  que  su  fortuna  se  eleva  á  dos  mi- 
llones; y  cumo  no  tiene  ningún  pariente,  ni  heredero 
forzoso,  liu  resuelto  nombrarme  su  heredera.  ¿Si  será 
verdad".' j( lusa  miís  original!  ¿Cómo  >e  concibe  que  un 
hombre  que  posee  dos  millones  pueda  aburrirse  hasta 
•'I  extremo  de  atentar  contra  su  vida?  (Llaman  i  u  pucru 
del  foro.)  ¿Eli?  <,Quién  es? 

rilRoül-    (Dentro.)   Yo. 

Mar(;.       ¿y  quién  es  yo? 

íliHASOL.  El  joven  que  va  á  morir!... 

Maro.         ¿Él  es!...  adelante.  (Abre   la  puerta;  Girasol   aparece    coii  ui. 
•  norme  ramo  de  flores  sobre  el   brazo.) 

♦       ESCENA  IV. 

MARGARITA.  GIRASOL. 

<iiKA-0L.  Gracias,  señorita...  dignese  usted  aceptar  este  pequen  • 

bOUquet.  (La  presenta  el  ramo.) 
\I\RG.         Gracias  por  su  galantería...     (Lo   toma   y   lo  coloca  sobre  o! 

aparador.)  ¿Se  cucuentra  usted  más  aliviado?... 

Girasol.  Señora,  es  inútil  dirigirme  á  mi  semejante  pregunta;  la 
salud  puede  tei^r  algún  atractivo  para  aquellos  qu»' 
pien.san  utilizarla...  ¿qué  me  importan  á  mí  los  dolores 
del  cuerpo  cuando  el  alma  se  halla  próxima  á  despren- 
derse de  la  materia? 

M\u<..  P'-ro  eso  .s^rá  porque  usteil  quiera;  lo  que  intenta  hn- 
cer  es  un  absurdo. 

<;ira>ol.  De.sengáñese  usted,  joven;  cuando  todo  se  ha  perdid  >, 
cuando  ya  no  exiNte  ni  aún  la  esperanza... 


-  12  -• 

.Makí,,      ¿Pero  por  q dé  no?  Usted  es  joven,  rico,   buen  mozo... 

(iip.ASOL.  Gracias. 

Marg.       y  snl-re  todo,  posee  usted  dos  luillonos;  no  creo  qup 

haya  motivo  para  desesperarse  hasta  ese  extremo. 
Girasol.  jDcs  millones!  pues  en  eso  precisamente  consiste  mi 

desgracia. 
Marg.      ¿Cómo? 
Girasol.  Sép;ilo  usted  todo...  ¡He  perdido...  (Con  misteno.)  á  mi 

Euridice!... 
Marg.      Lo  siento  mucho;  pero  como  no  tenía  el  honor  de  co- 
nocer ilesa  señora... 
Girasol.  Era  la  línica  mujer  que  supo  comprenderme!  Yo  la  de- 
cía continuamente:  ((Gasta,  hija  mia,  gasta.»  Y  en  seis 
semanas  no  me  gastó  más  que  veinte  mil. duros. 
Marg.       Gastaras. 

Girasol    Pero  ¡oh  fatalidad!  una  noche  se  me  murió  de  una  in- 
digestión de  jamón. 
AIaug.       ¡Qué  desgracia! 

GiRvsoL.  Pues  bien:  desde  que  mi  Euridice  no  existe,  por  más 
que  busco,  no  encuentro  más  que  mujeres  desinteresa- 
das que  rehusan  mis  obsequios,  que  desprecian  mi  di- 
nero, que  se  niegan  á  gastar  el  oro  que  yo  Tes  ofrezco  á 
manos  llenas. 
_  .V-ARG.  ¿Y  viven  esas  señoras  en  Madrid? 
GiRASiL.  Precisamente. 

Marg.      ¡Cosa  más  rara!  bien  puede  usted  decir  que  tiene  des- 
gracia, porque  lo  que  es  mujeres  dispuestas  siempre  á 
gastar  lo  suyo  y  lo  ajeno,  se  encuentran  en  todas  partes. 
GiRAscL.  ¿Dónde?  ¿dónde?  indíqueme  usted  una  siquiera?  (Con 

vehemencia.) 

Maüg       (Ap.)  (¡Pobre  chico!  su  sencillez  me  encanta!) 
GiiJASiiL.  ;0h!  no,  no  hay  ninguna;  y  para  que  mi  desdicha  sea 

completa,  usted  será  como  todas,  y  la  herencia  de  mis 

dos  millones  que  yo  la  ofrezco... 
Marg.       Vamos,  vamos,  tranquilicose  usted;  tengo  el  valor  de 

mis  opiniones,  y...  acepto. 
Girasol.  ¡Será  cierto!  ¡Oh  ángel!  (Coi.  u,^u^,Muu■.)  ¡Ella  me  recuer- 
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<!.t  ;Í  mi  Euriílice!  (Sacando  ui>  puMUolo  y     cujngaiido    sus    :á. 
írimis.) 

CANTO. 

ROMANZA. 

;P(il)r('  riiiridicp  mia! 
Prenda  de  mí  adorada, 
llor  del  cierzo  agostada 
en  su  temprano  Abril. 
Tú  causasto  mi  inrorfuriío 
¡oh\  beW  alma  innamorata, 
al  morir  como  u:ia  rata 
de  un  empacho  dn  pemil! 

DECLAMADO 

\Ukg.  Vamos,  vamos,  consuélese  usted;  tal  vez  yo  pueda  sa- 
tisfacer sus  deseos,  llenar  el  vacio  que  tanto  le  aflige, 
siempre  y  cuando  que  á  la  herencia  no  vaya  unida  al- 
í?una  condici.in  inaceptable... 

(iiBASoi..  Mientras  yo  ,viva  ninguna;  pero  después... 

M\RG        ¿Después,  qué? 

ríiRASOL.  V.s  preciso  gastar  lodos  los  años  hasta  el  último  cénti- 
mo la  reñía  íntegra  de  mi  capital:  de  lo  contrario,  mi 
fantasma  abanlonara'  la  t'iiii!)a  para  venir  todas  las  rjo- 
ches  envuelta  en  su  sudario  á  hacer  á  usted  cosquillas 
en  las  plantas  de  los  pies. 
ahí;.  Si  no  es  más  que  eso,  joven  moribundo,  los  manes  de 
usfed  puf^deti  reposar  tranquilos,  se  lo  juro!... 

Gil'.  \SÚL.  Bien,  bien,  ¡noble  corazón!  (Tendiéndolo  la  mano.)  hé 
aquí  mi  testamento.  (Presentándole  en  un  i».i[»el.) 

Maui;.      (Ley.n.io.)    « Remontü  de  uuüs  mcdías  suelas;  por  echar 

•  elásticos  á  unos  botilos  viejos...»  ¿qué  es  esto? 
Girasol.  ¡Ah!  sin  duda  me  he  equivocado;  esa  es  la  cuenta  d»M 

zapatero:   lome  usted,  (üándule  olro  papel.) 

Maíio,      (Leyend...)  «Sulpicio  Gírasol,  Capitalista  v  propietario  dv 
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)>nacimiento^  habitante  calle  del  Tribuíste.»— Vaya  una 
calle  fea  que  ha  ido  usted  á  elegir. 

Girasol.  Capricho  de  millonario;  pero  continúe  usted. 

Marg.  (Leyendo.)  «Nombro  mi  heredera  y  lego  los  dos  millo- 
)>nes  que  poseo  á  la  señora  doña  Margarita  Pico-Fresco, 
>»del  estado  honesto,  y  es  mi  voluntad  que  se  la  ponga 
»en  posesión  de  lu  que  la  pertenece  dos  horas  después 
))de  mi  fallecimiento.» 

Girasol.  Y  como  quiera  que  dentro  de  quince  minutos  habré 
dejano  de  existir,  dentro  de  ciento  treinta  y  cinco  será 
usted  millonada. 

Marg.  Pero  venga  usted  aquí,  hombre  terco  é  incomprensi- 
ble; ¿no  conoce  usted  que  lo  que  medita  es  una  barba- 
ridad? 

ííiKASOL.  Sería  necesario  para  que  yo  volviese  á  la  vida,  que  tro- 
pezase con  cierta  cosa  que  en  el  dia  es  muy  difícil  ha- 
llar en  las  mujeres. 

Maug.      ¡Caballero! 

Girasol.  No  se  ofenda  usted;  lo  que  yo  busco  es  un  corazón 
amante,  un  alma  entusiasta  y  enamorada! 

.Marg.      ¿y  quién  dice  que  no  ha  encontrado  usted  su  bello 

ideal?  (Bajando  los  ojos.) 

Girasol.  ¡Cielos!  (Con  entusiasmo.) 

-Marg.  Aunque  no  sea  más  que  como  una  obra  de  caridad,  le 
permitiría  á  usted  que... 

Girasol.  ¡Acaba!  ¡acaba! 

Marg.      Creo  que  ya  he  dicho  demasiado. 

Girasol.  ¡Oh!  no,  no;  yo  te  lo  suplico,  continúa. 

Marg.       ¡Calle!  y  me  tutea! 

Girasol.  No  hagas  caso;  es  un  acceso  de  lirismo  que  bien  puede 
permitírsele  á  un  hombre  qué  va  á  morir! 

Marg.  Volvemos  á  empezar?  Basta  de  majaderías;  ya  he  dicho 
á  usted  lo  suficiente;  ahora  le  exijo  que  vuelva  mañana. 

GiiusoL.  ¿Será  cierto?  (cambiando  de  tono.)  Pcro  uo,  mañana  se- 
ría demasiado  tarde!  yo  tengo  prisa,  y... 

Mahg.       Pues  bien;  empezarán  de.sde  hoy  nuestras  relaciones. 

CriRASoL.  (con  vivera  )   ¡Desdo  lioy!..    cs  decir  que  comeremos 
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Juntos? 

Marg.      ¿Cómo  juntos? 

<.iRASOL.  ¿Y  pur  qué  no?  rsted  es  libro,  yo  lo  soy  también;  será 
una  cüinida  ile  funerales,  una  imitación  de  la  antigüe- 
dad, pero  sin  el  traje  tradicional. 

Maug.       Yo  no  sé  si  debo... 

GiuASOL.  (Ap.)  (Yo  sí,  y  no  pocü.j  Acepte  usted;  será  una  comi- 
da sin  consecuencia,  ofrecida  por  un  hombre  á  quien 
apenas  queda  un  soplo  de  vida. 

Mahg.  tü  (in,  bien;  aunque  no  sea  raás  que  por  salvar  á  usted 
la  vida,  consiento  en  todo. 

TiiRASOL.    ¡Oh!  divina,  divina!    (Con  entusiasmo  y  estrecJiando  la  mano 

de  Mai^ariía.j  Tendremos  pavo  trufado,  y  almejas  y  lan- 
gosta aderezada  y... 

Maug.  Y  fresas,  porque  á  mi  ¡n"!  gustan  mucho!  y  las  he  visto 
esta  mañana  en  los  portales  de  Santa  Cruz. 

(iiRASOL.  Sí  señor,  y  fresas  servidas  con  Champagne...  ahora  mis- 
mo voy.  (Poniéndose  el  sombrero.) 

Maug.       ;AUo  ahí!  ¿adonde  va  usted?  (deteniéndole.) 

hiRASOL.  En  busca  de  esos  apetitos,  que  deben  servir  de  prelu- 
dio á  otros  apetitos  que... 

Maro.      ¿Cá!  no  señor;  usted  no  sale  de  aquí. 

TiiRASOL.  ¿Cómo  no? 

Marg.  Yo  me  encargo  de  la  comisión;  en  el  entre  tanto  va  us- 
ted á  quedar  encerrado  en  mi  taller:  es  usted  mi  pri- 
sionero. 

í.iiRASOL.  En  tal  caso  me  resigno. 

Mai'.í;  La  casade  iJiardy,  de  Fornos,  ó  el  antiguo  Colmado 
de  la  calle  de  Sevilla,  están  á  dos  pasos  de  aquí;  en 
cualquiera  de  estos  establecimientos  encontraré  lo  que 
necesitamos:   ánles  de  diez  minutos  estoy  de  vuelta. 

(Váse  i»or  el  foro.) 

ESCENA  V. 

GlRAStiL  solo. 

f»ues  señor,  esto    es  delicioso!   las  mujeres  muerden 


-^  i6  — 

sijinpre  el  aüzíielo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  broma  del 
hombre  que  las  dice  que  se  va  á  suicidar.  Durante  al- 
giiii  tiempo,  y  para  liacer  la  conquista  de  cierta  clase 
de  muchachas  que  se  despepitan  por  todo  lo  románti- 
co, ni«^  fingí  tísico;  pero  á  fuerza  de  a  húsar  de  este  sis- 
lema,  llegué  á  adquirir  una  tos  que  ni  la  de  la  dama  de 
las  Camelias.  Entonces  me  propuso  cimhiar  de  táctica 
y  puse  en  ejecución  este  otro  sencillo  procedimiento. — 
<f  Joven,— la  digo  á  aquella  que  me  agrada— el  que  va  -a 
«morir  te  saluda!  Morituri  te  salutant.»  Y  ésto,  dicho 
con  la  épica  expresión  del  gladiador  antiguo,  produce 
siempre  su  efecto.  Merced  á  él,  llevo  explotadas  ya  lo 
menos  diez  modistas,  ocho  perfumistas  y  no  sé  cuántas 
ribeteadoras;  ahora  me  dedico  al  ramo  de  floristas,  ó 
como  si  dijéramos,  á  la  arist-  rracia  del  gremio.  ¿Dónde 
tundra  ésta  su  habitaciou...  privada?  bueno  es  enterar- 
se; veamos.  (Mirando,  por  la  cerradura  de  la  primera  puerta 
izquierda.  Ernestina  aparece  por  la  seg'unda  de    la  derecha.) 

ESCEiSA  Vi. 

GIRASOL,    ERNESTINA. 

íiu.N.  Pues  señor,  la  puerta  del  almacén  continúa  cerrada  y 
he  tenido  que  entrar  por  la  del  patio;  la  maestra  la  ha 
dejado  sólo  con  el  picaporte.  Pero  aquí  no  hay  nadie... 
sí,  allí  veo  un  hombre...  ¿qué  es  lo  que  hace?  parece 
que  trata  de  forzar  la  cerradura.  ¿Si  será  un  ladrón? 
no  hí.y  duda,  no  puede  ser  más  que  un  ladrón!  (Gritan- 
do.) Ladrones!  ladrones!  (Girasol  so  vuelve.) 

Girasol.  ¿Ladrones?...  dónde  están?  dónde? 

ErN.  ¡Gran  Dios!  ¡Sulpicio!...  (Reconociéndole.) 

Girasol.    ¡Lrnestinu!  (Sorprendido  y  como  contrariado.) 

Ern.        ¿Usted  aquí?  ¿en  mi  taller? 

GmíASOL.    Sí,  sí...  estoy  aquí...  porque...  (Recobrando  su  aplomo  poc,. 

a  poco.)  porque  te  esperaba, 
Ern.        (Con  satisfacción.)  ¿Á  uií?  ¿couquc  usted  sabífi?... 
Girasol.  Claro  está;  si  así  no  fuera,  qué  había  yo  de  hacer  en 
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este  sitio? 

;  ¡>N  Pero  cóinu  lia  sido  que  desde  aquel  dia  (|U0   me  llevó 

usted  ii  coiuer  tiracoles  ;í  h  calle  del  iVado,  no  le  lie 
vuello  á  ver? 

(iiiiASui..  Ks  UD  secrete»  de  laniilia:  (Con  misicri.).)  más  tanle  lu 
sabr.l». 

KuN.  Al  jironto  lemi  sise  habría  usled  arrojado  al  estadque 
del  Retiro:  por  aqu'-l  entonces  e-a  era  su  monomanía. 

(;iKA>OL.  Puedo  asegurarle  que  no  me  lie  ahogado. 

Kns.  Ya  lo  veo;  pero  me  explicará  usted  cómo  eu  di»-^  i.k's»  ^ 
üo  ha  dado  señales  de  vida? 

(liHASOL.  Ya  te  he  dicho  que  es  un  secreto  de  familia:  cierla^  ex- 
plicaciones en  estos  momentos  son  inútiles. 

I:hn         Pero  ahora  supongo  que  me  cumplirá  usted  .su  palabra"' 

íiikASOL.  ¿Puedes  dudarlo?  Pues  si  no  fuera  por  eso,  á  qué  ha- 
bría yo'  vuelto  á  Madrid? 

Eu.N.  ¡Será  cierto!  entonces,  déme  usled  el  brazo  y  salgamos 
de  aquí:  precisamente  la  maestra  no  nos  necesita  hoy 
y  podemos  aprovechar  el  tiempo. 

Girasol.  Un  poco  de  paciencia,  niña;  no  seis  tan  súpita.  Yo  ten- 
go que  evacuar  en  esta  casa  cierta  diligencia  que  nu- 
interesa  y  .. 

Er.N.         ¿Aquí? 

í'.iuASOL.  Es  cuestión  de  quince  Ó  veinte  minutos.  En  el  entre- 
tanto, vé  lú  á  esperarme  paseando  por  los  jardinillo^ 
de  la  Plaza  de  Oriente;  antes  de  un  cuarto  de  hora  m^ 
reuniré  contigo. 

i:i;.N.        ¿De  veras? 

(iiuA.soL.  Palabra:  déjate  guiar  por  mi  amor  y  no  me   repliques. 

l'^KN.         Entonces  obedezcn. 

íilRASC?..   Es  lo  que  debes  hacer;  adiós,  (obligándola  á  marcliar.j 

EuN.        Adiós,  y  no  se  tarde  mucho. 

r.iiusoL.  No  tengas  miedo:  espérame...  (Ap.)  (Hasta  la.s  calendas 

griegas.)  (Váse  Ernestina  puerta  segunda  Hereoha.) 
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ESCENA  VII. 

GIRASOL  solo. 

;Qué  endemoniadii  casualidad!  cómo  había  yo  de  sos- 
pechar que  la  maestra  de  esta  muchacha  era.  .  pero  se- 
ñor, si  cuando  yo  la  dejé  trabajaba  en  casa  de  madama 
Carolina...  si  entonces  hacía  sombreros!  Afortunada- 
mente he  librado  mejor  de  lo  que  yo  esperaba,  gracias 
á  mi  aplomo  y  serenidad  para  mentir;  y  con  tal  de  que 

Margarita  vuelva  pronto...  (Dirig-iéndase  á  la  puerta  del 
fondo.  Adriana  aparece  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

GIRASOL,    ADRIANA. 

Adriana.  La  maestra  debe  haber  salido;  pues  la  puerta  principal 
está  cerrada.  (Reparando  en  Girasol.)  ¡Cielos!  ¡UD  hombre! 
Girasol.  (Volviéndose.)  jAhora  otra! 
Adriana.  ¡Girasol! 

Girasol.  (¡Adriana!  ¡fatalidad!)  (Momentos  de  pausa.) 
Adriana.  Está  muy  bien,  caballerito;  ¿acostumbra  usted  á  con- 
ducirse siempre  así  con  todas  las  mujeres  á  quienes 

engaña?  (Girasol,  que  ha  reflexionado,  se  cruza  de  brazos  y  dice 
con  entonación  melodramática.) 

Girasol.  Continúa! 

Adriana.  Parte  usted  una  mañana  diciéndome  que  va  á  su  pue- 
blo en  busca  de  los  papeles  que  hacían  falta  para  nues- 
tra boda;  le  despido  á  usted  con  lágrimas  en  los  ojos,  y 
no  vuelve! 

Girasol.  Eso  no  es  cierto;  puesto  que  estoy  aquí  es  señal  de  que 
he  vuelto;  esto  es  lógico:  Adriana,  voy  convenciéndo- 
me de  que  hay  floristas  que  no  ven  más  allá  de  la  pun- 
ta de  sus  narices! 

Adriana.  Pues  yo  no  soy  de  esas. 

Girasol.  Tal  vez  sí,  porque  eres  bastante  roma:  una  sola*  pala- 
bra me  bastará  para  justificarme,  para  confundirte! 
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Adriana.  ¡Tendrí.l  qil,-  V^-r!  (Sonriendo  c.,.  ai.e  .le  .nn.Mlulula.l.) 

GiRAbOL.  Vamos  á  ver,  ¿por  qué  me  encuentro  yo  aquí?  (v..i- 
viéiidoso  á  ciuzai  de  hcizos.)  QuJero  Ver  s¡  lo  adivinas. 

Adiuana.  Espere  usted.  (Como  reflexionando.)  Como  yo  soy  11o- 
rista... 

IKASOL.    Eso. 

Adrian#.  y  este  es  mi  taller... 

<llKASüL,    Justo. 

Adriana.  Tenien.lo  usted  los  papeles  que  nos  hacían  falta... 
íiiRASOL.    Precisamente. 

Adriana.  Averiguó  usted  .londe  yo  lrabajab;í  y  ha  venido... 
(¡iRASOL.  Pero,  Señor,  qué  talenlazo  tiene  esta  chica!...  sí  señor, 

he  venido  porque  tú  estás  aquí  y  para...  para  cumplirte 

mi  promesa 
\DRiANA.  ¡Ah!  ¡qué  alegríal...   corramos   á  ca.sa   á    prepararlo 

todo...   mañana  mismo    podemos   ir  al    juz^^ado...    y<' 

tengo  en  Madrid  parientes  y  es  preciso  avisarlos. 
TiiKASOL.  (Deieaicndoia  )  Despacílo,  niña,  despacíto;  las  cosas  quf 

se  hacen  precipitadamente  nunca  salen  bien. 
Adríana.  Pero... 
(iiRASOL.  Escucha;  es  necesario  que  vayas  á  esperarme  en    el 

pasaje  de  Murga. 
Adriana.  ¿Pero  no  me  hará  usted  esperar  mucho? 
Girasol.  Te  lo  prometo;  quince  miuutos  todo  lo  más. 
Adriana.  Adiós,  pues  (váse.) 
(íirasoi,.  .\dios. 

ESCENA  IX. 


GIRASOL  sol. 


iUf!...  yo  sudo!...  ¡qué  diabólica  combinación!...  Con 
tal  de  que  no  vuelvan.  Margarita  ya  no  debe  tardar; 
preparemos  para  ella  el  gran  golpe!...  el  golpe  decisi- 
vo!    Ya  está    aquí,    (sintiendo    abrir    la  puerta    del     fondo.) 

Seamos  elegiaco  coma  la  péndula  de  un  reloj  de  pared. 
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ESCENA  X. 

'■Jnv.S  iL   y    MVHGaRITA,  seg'uida  de  un  MOZO   que  trae    ina    cesla  cr.n     ia- 
viandas  y  el  servicio  de  mesa. 

Marg.  Va  estoy  de  vuelta...  he  tardado  muclio?  pero  tío  Iiíi 
sido  culpa  mia,  sino  de  las  fresas,  que  no  las  CDCoutraba 
en  ninguna  parte.  Ademas  iio  lo  traigo  todo;  falta  el 
vino;  pero  como  venía  tan  cargada...  (Ei  Mozo  después 

de  haber  aparado  la  mesa  váse  par  el  fondo.) 

«íiRAsof.,  Mira;  por  lo  que  pueda  suceder,  toma  estas  lineas  qur 
acabo  de  trazar  con  temblorosa  mano;  dicen  así:  «Qm'' 
I  no  se  acuse  á  nadie  de  mi  muerte;  soy  yo  mismo  el  que 

ha  hecho  la  cosa. — Sulpicio  Girasol.» 

-Marg.  ¡Eh!  ¿quiere  usted  no  incomodarme  más?...  (Arrebatán- 
dole el  papel  y  g-uardándolo  maquinalmente  en  su  bolsillo.) 

¡Vaya  una  manía!  Para  que  se  distraiga  usted  de.  esas 
lúgubres  idea.s   ayúdeme  á  terminar  de  poner  la  mesa. 

Jilí'.ASOL.  Puesto  que  te  empeñas,  sea.  (Girasol  ayuda  á  Mar-a  rita  á 
poner  la  mesa.) 

VIakg.      Pero  ahora  que  recuerdo,  es  necesario  ir  por  el /i  no  . 
¡o  he  dejado  ya  apartado  y  pagada  en  cftsa  de  Seria, 

Girasol.    Yo  mismo  iré  por  él.   (Poniéndose  el  sombrero.) 

Marí;.      Una  botella  de  Jerez  y  otra  de  Champagne! 
Girasol.  Kn  cinco  minutos  estoy  de  vuelta. 
Marg.      Le  dejaré  á  usted  marchar,  pero  con  una  condición. 
Girasol.   ¿Cuál? 

Marg.      .Júreme  usted  que  no  atentarcá  <á  su  vida  p^r  el   camino 
Girasol.  Te  lo  juro...  por  tos  manes  de  Euridice!... 
Marg.      Que  no  se  tarde  usted. 

Girasol.  Ni  la  locomotora  belga,  ni  el  huracán  del  cabo  de  Fi- 
nisterro    podrá    compararse    conmigo    en    velocidad. 

Adiós.  (Váse.) 
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liSCENA  XI. 

MARGARITA  sola,  continúa  poniendo  la  mesa. 

;PobrtU'.hico!  positivamente  lia  conseguido  interesaniit'. 
y  aunque  no  fuera  más  que  como  una  obra  d»^  caridad, 
yo  debo  procurar  conservarle  la  vida.  Girasol  parece 
lormado  de  la  madera  que  se  fabrican  los  maridos,  y  un 
marido  es  un  mueble,  no  sólo  de  lujo,  sino  de  absoluta 
necesidad  para  una  mujer  establecida  y  que  se  encuen- 
tre en  el  caso  que  yo. 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  ERNESTINA. 

V.u\.  (Knirain!)  muy  sofocada.)  En  dónde  está  esG  briboiiy  bur- 
larse de  mí  y  de  una  manera  tan  indigna. 

Maug.  (Sorprendida  al  vcihi.)  ¿Qué  es  eslo?  ¿Con  quiéu  hablas? 
¿Cómo  te  lia  dejado  pasar  la  portera  cuando  yo  había 
dado  orden?... 

KuN.  H'^  entrado  por  la  puerta  del  palio,  donde  quedan  tnrii- 
bion  todas  las  compañeras;  las  he  contado  lo  que  itx- 
pasa,  y  están,  como  yo,  indignadas. 

Makg,       Pues  hijas  mias,  podéis  volveros  por  donde  vinisteis. 

Krn.  ¡Qué  disparate!...  hasta  que  lo  encuentre  no  me  muevo 
de  aquí. 

MaRG.  ¿Pero  á  quién?...  (Cada  vez  más  sorprendida;  tn  >->'<*  in-oj.  n- 
10  aparece  Adriana  por  el  foro-) 

ESCEiNA  XIN. 

f.AS  .MIS.MaS,  ADUIA.Na  y  COUO. 

Adhiana.  jBurlada  nuevamente!...  seguidme,  muchachas;  esto 
clama  al  cielo!...  si  es  un  infame,  un  bandido!... 

-Mahg.       ¡.\hora  esta  otra!...  pues  señor,  estoy  divertiila. 

XoRfANA.  rer¡ermc  más  de  un  cuarto  de  hora  como  un  papa- 
moscas  paseando  por  el  p.isaje  de  Murga! 
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Krn.        Yo  he  dado  veiole  vueltas  por  los  jardinillos  de  la  plaza 

de  Oriente! 
Marg.      ¿Poro  qué  ha  pasado?  ¿de  quién  habláis? 
Adriana.  De  mi  novio:  de  Sulpicio  Girasol,  que  es  un  malvado! 

Marg.        ¿Qué  dice?  (Asombrada.) 

Krx.        ¿Cómo  tu  novio? 

Adriana.  Sí  señor,  mi  novio,  que  !?a  venido  aquí  por  mí. 

Rr\.  ¡Mientes!  aquí  ha  venido,  pero  fué  en  busca  mía,  ¿no 
es  verdad,  amigas?' 

Todas.     Sí,  sí. 

AÍABG.  Basta  de  gritos;  voy  ;í  poneros  de  acu(^rdo;  anibns  es- 
tais  tocando  el  violpp^,^ 

Adriana.  ¿Cómo?         '^'-    ^^'4'^--' 

Krn.         ¿Quédíco?  ,.  .•,,,,■■','• 

Mak<;.      Sulpicio  Girasol  ha  venido  aquí,  es  verdad;  pero   nn  h;i 
<'.  sidoporningiwr.'ilf  vosotras. 

Las  i>»s.  ¿Pues  por  quién?' 

V1(A;»^,.,     Pop  üQÍ;,  ':n!^'/i  ■<>: 

Ern.  m  i\o.i_S''?ior,  que'  !ia  sido  por  mi;  él  inisiiK)  tn^  lo  ha 
dích  «.  - 

Aduivna.  Á  mí  me  lo  hn  .isogi!i*ado.    '^"  i    ■"'■'■  ''' 

Marg.  ¡Silencio!  desgraciadas!  ese  Rírasdl  es  f)récisaiiit'[ite  el 
joven  de  que  os  he.  fóibládo,  'if  que  aí  ofrecerme  os!;; 
maríana  la  mncetn  de  geraivio  iníP!''di|o':  \El  gue  va  á  mo- 
rir te  saludad 

Ern.         ¡Cielos! 

Adíuana.  ¡Infame! 

.Marg.      ¿Es  decir,  que  se  ha  burlado  de  las  fcre^?  Venganza! 
¡Veoganz;i! 
¡Venganza! 


CAÍNTO  4." 

CoKü.  ¡Vangan:ía!  veuganza! 

Castigo  inerooe 
quien  pérfido  ofre»;»^ 
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y  burla  dnspups. 

Sacarle  los  ojos. 

nosotras  quoreinos; 

volverlf  debemos 

la  piel  al  revés! 
M\H(..  Justa  es  la  venganza, 

([ue  tiemble  el  infier. 
mas  á  ella  yo  sola 
me  consagraré. 
Y  el  pérfiflo  malvado 
que  así  nos  lia  burlado. 
y  goza  y  se  recrea 
en  ver  nuestro  dolor, 
que  tiemble  y  que  se  humille 
que  allí  donde  le  pille 
víctima  juro  hacerle 
de  mi  justo  furor. 
A»«i).  ¡Venganza!  ¡venganza!  etc. 


DECLAMADO 

Mmu,  Dejadme,  pues,  á  mí;  aún  ngi  sé  lo  que  haré,  pero  deb - 
haber  un  dios  vengador  para  las  floristc|s^  burladas,  y  é| 
vendrá  en  mi  ayuda;  él  me  iasftirará/ 

Todas.     Sí,  sí.  '       ,'  '/    -.       • 

KrtN.  Debe  haberlo,  y  yeiiq'ra,_mdudapl^nieote  en^  ui^eslri 
ayuda'.  '','',••• 

Marí..      Por  el  pronto,  escondeos  en  estos  cuartos  (Scñaiandu  .1 

de  la  derecha  y   el  de  la   izquierda.)    y  ateUCipn;   HO   salgais 

hasta  el  momento  oportuno. 
Adriana.  Tú  sabes  más  que  nosotras  y  obedecemos.  (Liamai  á  1 ; 

puerta  del  foro.) 

M\RG.      Él  es. 
Ern.        Vamos. 

ADRIANA.  Al  escondite.  (Se  esconden  en  los  cuartos  de  izquier.la  y  <!•  re 
cha.  Marg'arila  se  dirig-e  á  abrir  la  puerta  del  foro.) 
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KSCEiNA  XIV. 

MARGARITA  y  GIRASOL,  con  dos  botellas. 

í.iRASOi..  Ya  está  aquí  el  Gliarnpagae  y  el  Jerez;  una  botella  por 
barba...  ¡vengo  sudando!...  sabes  que  por  el  camino 
he  reflexionado  mucho  y  con  aprovechamiento?  (Con  sa- 
tisfacción.) 

Marg.      (Cen  tono  sombrío.)  Y  yo  también. 

Girasol.  Preciso  es  concederte  la  razón;  lo  que  yo  intentaba  era 
una  majadería...  La  vida  tiene  ciertos  encantos  y  atrac- 
tivos. 

Marg.      Y  la  muerte  también. 

(jiKASOL.  ¡Cá!  no  lo  creas;  ese  es  un  rumor  que  hacen  correr  los 
sepultureros  por  la  cuenta  que  les  tiene,  pero  no  está 
probado;  al  paso  que  la  vida,  ¡oh!  la  vida  y  á  tu  lado, 

debe  ser  la  suprema    felicidad!    vinteniando    abrazarla.)  Si 

me  lo  permites... 

Marg.        (Dejéndose  abrazar;  con  aire  sombrío    y    cierto   abzndonci.)     PmT 

qué  no?  Continúe  nstéd,  se  lo  permito. 

íiiRASOL.  Qué  aire  tan  preocupado!...  será  qUQ  falta  alguna  cosa 
para  nuestro  festín? 

Marg.      Sí,  ún  servició'.  '  "  . 

(iiRAsoL.  De  qué?  de  plata?  dé  china?  de... 

Marg.      No;  un  servicio  fúnebre!... 

Girasol.  (Sonriendo!)  Cómo  fúnebrét  ¡Vaya  una  idea! 

Marg.  (Con  misterio.)  ¿No  uota  ustcd  en  esta  habitación  alguna 
corriente  dé  aire?  Vea  usted  si  todo  está  bien  cerrado,  y 
coría  las  cortinas. 

Girasol.  (Con  alearía  y  muy  satisfecho.)  Compreudo!...  Compren- 
do!... la  precaución  no  me  parece  mala;  bueno  será  po- 
nernos al  abrigo  de  mirada:^  indiscretas,  (cerrando  las 

puertas  y  corriendo  las  cortinas.) 

Marg.     (con  dignidad  cómica.)  Á  lahora!...  á  la  mesa!... 
(iiRxsoL.   La  reina  Semíramis  no  diría  eso  con  más  noble  ento- 
nación. 
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M^KG.  Permítame  usted  un  momento.  (Marpanla  se  diriee  i  la 
chimenea  y  saca  de  ella  un  hornillo  portátil  con  carbón  encendí-* 
do,  el  cual  coloca  á  corta  distancia  de  la  mesa.)    NoSOtraS    laS 

lloristas  tenemos  siempre  fue¿;o  preparado. 

CiRASOL.  Va!  como  si  dijtíramos,  el  fuego  sacro;  es  un  punto  de 
semejanza  con  las  .vestales;  (el  único  tal  vez).  Vamos, 
la  lumbre  de  ese  ImniiJlo  será  para  hacer  el  café. 

Maro.  Juslameüle.  (St-ntáudobc  á  u  mesa.)  Siéntese  usted  aquí, 
•d  mi  lado,  y  por  el  momento  olvidemos  nuestras  pe- 
nas; viva  la  alegría!  (Girasol  se  sienta;  desta|.a  las  l.otella», 
y  sirve  á  Marg-arita.) 

GiliASOL.  Sí,  SÍ;  viva  la  alegría! 

Marg.      Sirvo  á  usted  un  pedazo  de  pavo. 

Girasol.  Yo  á  mi  vez  te  sirvo  una  copa  de  Champagne,  (tomen  y 

beben.) 
MaRG.        (Bebiendo.)  jDelíCioSO! 

rtiRvsoL.  En  el  fondo  de  una  botella  dicen  que  se  esconde  siem- 
pre el  amor;  busquemos,  pues,  el  fondo... 

MarG.  Sí,  sí:  busquémOSle,  venga  otra  copa.  (Girasol  la  sirve 
la  copa.) 

Girasol.  Cuando  un  néctar  como  éste  empieza  á  producir  su 
natural  efecto,  todo  sonríe,  todo  canta  á  nuestro  alre- 
dedor. 

Marg.      Cantemos  pues;  ¿quién  nos  lo  impide? 

Girasol.  De  veras?  pues  yo  principio  y  tú  me  harás  el  dúo.  Voy 
á  entonar  una  canción  báquica. 

Marg.      Venga  más  champagne;  yo  también  quiero  inspirarme. 

DÚO.— BRINDIS. 

(ÍIRaSOL.    (Con  la  copa  en  la  mano.)  •' 

En  espumoso,  hirvlente 

rico  champagne, 
ahoguemos  los  recuerdos 

que  angustia  dan! 

Este  licor 
abre  el  hermoso  templo 

del  niño  amor. 
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Marg.  Balsámico  es  su  aroma, 

de  oro  el  matiz: 
su  sabor  me  electriza, 
me  hace  feliz! 
¡Ay!  sírveme, 
más  tarde  en  tu  regazo 
descansaré! 

AIRE  DE  TANGO. 

Girasol.  Yo  soy  el  chinito  negó; 

sabe  cantar  y  también  bailar; 

muñéndose  está  por  tí. 
¡  ly!  dime  por  Dios  que  sí! 
Yo  sé 
que  tú 
también  me  quieres  á  mí, 
y  me 
darás 
la  flor  que  ayer  te  pedí,  etc. 
Marg.  Yo  soy  la  chata  mandinga 

de  buen  color 
y  mejor  sabor, 
que  un  rico  panal  de  miel. 
¡Ay!  dime  que  serás .flel^  .^  ,,:^ 
Y  yo.»íi:)Hiiq  cy  ;'.oüq 
por  tí 
al  amo  abandonaré,  etc  ,  ele. 


DECLAMADO 

Marg.  iMagnífico!  (Volviendo  asentarse.)  Ahofa  sírvenip  azúcar 
y  Jerez  en  las  fresas. 

Girasol.  (Sirviéndola  y  sirviéndose-)  (¡Ya  me  tutea!  vamos  progre- 
.sando.)  ¡Qué  herm.osas  son!  y  sin  embargo,  el  carmín  de 
tus  labios  es  más  vivo  que  el  suyo;  el  perfume  que  de 
ellas  se  exhala,  menos  aromático  que  el  de  tu   boca. 

(Oueriendo  abrazarla.) 


Marc.       (Cüiuciiiéii'ioie.)  Basta,  basta. 

(iiRASOi..  No,  no;  sigo,  no  me  canso. 

M  vHf..  Ya  me.  U;  fi;^uro;  pero  li.i  llpgado  pI  momento  do  «|uh 
liabit'ino.s  con  formalidad.  Tongo  que  hacerte  una  con- 
fesión. Ya  ves  que  lo  tuteo,  y  esto  prueba  que  bt-mos 
llegado  al  periodo  álgido  de  la  cosa. 

(íiHASOL.  Es  verdad,  y  Ae  ello  me  felicito. 

Maíu;.  Kscuclia:  tu  sombría  y  feroz  elocuencia  ha  llegado  á  .s<% 
ducirme;  pero  te  veia  dudo.';o  sobre  el  género  de  muer- 
te que  elegirías 

ííiKASOL.  Abora  ya  no  dudo;  mi  elección  está  hecha;  me  cuelgo 
lie  lu  cuello  y  santas  Pascuas. 

M\K<..  No,  Girasol  mío,  no;  aunque  me  será  grato  verte  mo- 
rir, puedes  tener  el  consuelo  de  que   no  partirás  solo. 

(iiiusoL.  Cómo?  cófuo?  ¿\í<ú  qué  quiere  docir? 

Maug.  Que  estoy  decidida  á  .ser  tu  CiJinpañera  de  vÍ3Je;  juntos 
ibandonareirÍDs  e^le  valle  de  lágrimas. 

iiiRASOL.  (Sin  conj|iren.ici- aún.)  Qué  graciosa  es  esta  chica!  por  Ir 
:  visto  el  champagne  se  le  ha  subido  á  la  cabeza! 

Mako.  ¡Sulpicio  mío,  quiero  morir  en  seguida!  dame  una  pis- 
tola; le  pt'g.iré  cun  ella  un  tiro  y  después  yo...  (Marica- 
rita  avanza  y  Girasol  relocede. ) 

<iiH\soL.  (sonri¿ndose.)  Gracias;  no  me  acomoda  la  proposición. 
.Makg.      Es  decir  que   mo  lo  rehusas  todo?  (co..  dosespeí ación 

cómica.) 

liiUASOL.  Prometo  no  rehusarte   nada  siempre  que  jures  hacer 

conmigo  'itro  tanto. 
Mah(j.       ¡Girasol  mió! 

GlRASOI..    (l!:slrech»a<lo  su  talle.)  ¡BraVo! 

MvRG.  ;Ali?  conque  al  Un  consiente.-;  en  que  muramos  jun- 
tos? ¡oh!  qué  feliz  soy!  qué  feliz  soy!    (Empieza  á    baila..) 

<i¡RA.<oi.,  ¿th?  ¿qué  es  esto?  Nada,  lu  diciio;  el  champagne  avan- 
za á  paso  de  carga. 

M^KG.      Nu;  na  es  el  cbampagu'-,  es  el  carbón. 

Iiirasoi..  ¿Cómo  el  carbón? 

Mxur..  ■'So  lo  has  notado,  mfoliz!  Las  puertas  y  las  ventanas 
se  halhin  iMTinéiicainenl)' cerradas;  en  ese  ^    "ulloardi- 
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media  arroba  del  negro  combustible!  ¿Lo  adivinas  alio- 
na? Es  la  asfixia  que  ha  penetrado  ya  en  nuestros  pul- 
mones, que  invade  nuestro  cerebro,  que  nos  mata  len- 
tamente! 
iiiBASOL.  (Daado  un  salto.)  La  asüxia!  canaHo!  Protesto!  aire!  aire! 

yo  me  ahogo.  (Cor^e  á  la  puerta  y  la  abre;  se  dirige  á  la  ven- 
tana y  (le  un  puñetazo  rompe  los  cristales.) 

Marg.  ¿y  de  qué  sirve  que  prolonguemos  un  poco  más  estos 
últimos  momentos?  Sí,  mi  adorado  Girasol;  sábelo  ya 
lodo:  aunque  escapemos  á  la  asfixia,  no  escaparemos  al 
terrible  veneno  que  circula  por  nuestras  venas. 

Girasol.    (Completamente  trastornado.)  ¡Uu  Veneno! 

Marg.  La  nicotina  que  he  mezclado  con  el  azúcar  de  las 
fresas. 

(ilRASOL.    ¡Misericordia!  (Aterrado.) 

Marg.       No  te  restan  más  que  diez  m¡^uf/)s  do  vida! 

Girasol.  Pero  esto  es  un  asesinato! 

Marg.  No:  porque  la  justicia  encontrará  sobre  nuestros  cuer- 
pos inanimados  este  papel  escrito  de  tu  propia  mano. 
(Leyóndoiu.)  «Que  no  sQ  acuse  á  nadie  de  mi  muerte  por- 
»que  he  sido  yo.» 

Girasol.  Si,  sí,  basta;  ya  lo  recuerdo:  yo  he  sido  quien  ba  hecho 
la  bestialidad  de  firmar  eso! 

Marg.        (Dejándose  caer  sobre  una  silla  y  apaientando    una  convulsión.) 

jAh!  ya  produce  su  efecto!...  primero...  la  convulsión! 

(Haciendo  contorsiones  y  esfuerzos;  Girasol  sujetándola  para  que 
no  se  caig-a.  En  uno  de  estos  movimientos  le  muerde  una  mano.) 

Girasol.  ¡Dios  mío!  y  nadie  que  venga  á  socorrernos!  Ay!  ya  me 
mordió! 

Marg.        (Esforzándose  por  hablar.)  ¡La  hidrofobia! 

GiuASOL.  ¡La  hidrofobia!  ¡La  Virgen  me  ampare!  primero  la  as- 
fixia, después  la  nicotina,  y  para  finalizar,  mordido  por 
un  perro,  es  decir,  no;  por  uoa  perra  rabiosa!  Socorro! 

oh!    socorro!  (Se  dirig^e  á  la  puerta  izquierda  y  Adriana  apa- 
rece en  su  dintel;  corre    á   la  derecha  y  Ernestinfi  so  interpone.) 

Adriana.  Atrás!  (Suipicio  retrocede.) 
Lrn.        Atrás! 
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(ilRA'ídl..    (Retrocede,   viniendo  á  caer   >;ohie  una  sill:i.)     jAll!     lilS  Olras 

aliora  sí  que  estoy  perdido! 
Makg.       ¿Lo  comprendes  alíora  todo,  vil  seductor?  Sin  emlwir- 

go,  aún  te  queda  un  medio  de  salvación.  Este  frasco 

encierra  un  activo  contraveneno:  elige  para  casarte  una 

de  las  tres  y  te  ofrezco  la  vida. 
Girasol.  ¡Misericordia!  e|  matrimonio  empleado  como  antidoto! 
Marg.       Elige  pronto  ó  lo  hago  pedazos. 
Girasol.  ¡Alto!  ya  basta  de  tontunas:  la  cosa   urí?<';  siento  los 

dolores! 
Marg.      Habla. 
Ern.        Elige. 
Adriana.  Decídete. 
Girasol.  Mi  elección  está  hecha:  te  elijo  á  tí.    (Dirisióndosi-  á'M.m- 

granta.) 
Marg.        (Con  alearía.)  Á  mí! 

Adrlana  y  Ernestina,  (con  triUcra.)  ¡Á  ella! 
Marg.      ¿Lo  juras? 
Girasol.  Lo  juro. 

Marg.         (Presentándole  el  frasco.)  Bebe. 

GlUASOL.   (Bebiendo  con  avidez  el  contenido.)    Puff!    y    qué    mal    SSbe 

esto!  ¿qué  demomos  es?  (Leyendo  la  etiqueta.)  «Aceíte  de 

))hígado  de  bacalao.  Farmacia  de  Borrell.i> 
Ernestina,  Adriana  y  Margarita.  (Riendo  á  carcajadas.)  Já!  já!  já! 
Gir.ASOL.  ¿Conque  es  decir  que  os  habéis  burlado  de  mí?   ¿que 

todo  esto  ha  sido  una  mistificación?.. . 
Marg.      Justo  castigo  de  tu  infamia;  pero  lo  que    no  es  broma 

es  lo  del  matrimonio;  tienes  que  ser  mi  marido:  lo  has 

jurado. 
(íiRASOL.  Htja  mia,  no  deseo  otra  cosa;  pero  los  negocios  son  los 

nego'^ios.   Aquello  de  mis  dos   millones  corre  parejas 

con  tu  nicotina.  Yo  no  soy  más  que  un  pobre  empleado 

de  seis  mil  reales. 
.Marg.      No  importa;  te  acepto  tal  cual  eres. 
Girasol.  Mil  gracias.  Pero  ahora  nos  falla  padrino  para  lu  boda, 

y  como  tú  no  lo  encuentres... 
Marg.      Calla,  que  voy  á  bu.scarlo   inmediatamtnite  entre  mi.-) 
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amigos;  no    creo   que  me  hagan   un  desairo,   porque 

estos  señores  me  dan  continuas  pruebas  de  quererme 

mucho. 

(ai  público.)  Vuestra  uiás  sincera  amiga 

hoy  va  á  fijar  su  destino; 

quien  quiera  ser  su  padrino 

que  francamente  lo  diga; 

como  siempre  resignada, 

dudo  y  temo,  pero  pienso 

será  nuestro  gozo  inmenso 

si  oímos  una  palmada. 

(Música.  Últimos  compases  de  la  haWancra   para  raer  pI  telón.) 
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